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AL DISCRETO Y PIADOSO LECTOR 


El presente escrito, publicado aún no hace todavía tres 
meses en La Ciencia Cristiana, se presenta de nuevo ves- 
tido y adornado de una gracia y favor singular, que sin- 
gularmente lo recomienda; porque nuestro Santísimo Pa- 
dre y Señor el Papa Leon XII se ha dignado de bendecir 
á su autor en razon de esta humilde obra, coronándota 
de esta suerte con una corona de honor en que se refleja 
de una parte la majestad de los derechos de la Iglesia, y 
por otra la bondad de tan insigne Pontífice, no ménos 
rico en virtud y sabiduría que liberal únicamente en der- 
ramar sus dones sobre aquellos á quien se digna mirar, 
aunque, como en este caso pasa, mo exceda la altura del 
agraciado á la del tallo del humilde hisopo. 

La sola bendicion del Padre Santo, otorgada al autor 
de estas páginas, es ya razon bastante para reproducirlas 
y difundir con ellas la luz de una verdad que será siempre 
la clave de la sabiduría en que consiste la política cristia- 
na. Pero á esa razon se junta' otra muy eficaz y apre- 
miante, Segun se echa de ver en los últimos horrendos 
escándalos acaecidos en la ciudad eterna, la Revolucion: 
no acierta ya á representar la comedia que de algunos 
afios á esta parte viene ensayando, intitulada, por hacer 
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sus autores mofa é irrision de la verdad: En libertad é inde- 
pendencia del Papa. De hoy en adelante los sagrados fueros 
del Vicario de Jesucristo, significados por esas palabras, 
no los podrá ya ver nadie representados en forma de 
comedia por la astucia y la hipocresía del genio italia- 
nisimo; nadie, decimos, que considere lo que se ha hecho 
la ley que llaman de garantías, amte la majestad del Ponti- 
ficado, simbolizada en el entierro solemne de Pío IX por 
las sagradas cenizas de aquel invicto Pontífice, y llena de 
vida y despidiendo vivo y suave esplendor en la persona 
de Leon XIII, que dispuso y ordenó aquella sublime cere- 
monia, ¡Liberales italianos! el odio venenoso que sentís 
contra la Iglesia católica, y que no habeis podido guardar 
más tiempo oculto en el pecho, os ha vendido. Cierto, los 
lobos se han quitado la piel de oveja; y así se ha visto 
claro que en poder de ellos no le va bien al Pastor. 

"Tal demostracion de la violencia que sufre el Pontifica- 
do *, ha venido á confirmar, con la brutal impiedad de los 
hechos en que se funda, la tésis de los católicos, que para 
ser libre é independiente el Vicario de Jesucristo tiene 
que ser soberano. Á los amigos del progreso que de tal 
modo ordena sus avanzadas, señalándoles un lugar muy 
distante detrás de los zulús, este lenguaje parecerá harto 
duro, durus est hic sermo, tan duro les parece, que — sobre 
todo cuando lo oyen de boca de los maestros y Príncipes 
de Israel —no pueden contener en su pecho el rencor y la 
ira, ¡Malos consejeros ciertamente! con cuyo auxilio darían 
luégo en' el abismo que preparan á la sociedad, si para 


1 Ya bece años lo declaró Pio IX: « La Iglesia de Dios, decía en su 
Alocucion de 12 de Marzo de 1877, padece violencia y persecucion en 
Italia: el Vicario de Cristo ni goza de dibertad ni del uso expedito y pleno 
de su poder. > 


prevenir su ruina el príncipe de este mundo no les sugi- 
riese aquella prudencia y fingide moderacion que más 
conviene á los intereses y pasiones de la carne. Así se ex- 
plican, por ejemplo, las declaraciones semi-oficiales del 
Gobierno presidido por el Sr. Sagasta, de no perseguir en 
la persona del Emmo. Cardenal de Toledo — autor de la 
hermosa Pastoral que los anales de la Iglesia en España 
conservarán perpétuamente en caractéres de oro —á todos 
los demas Prelados que claman por la libertad del Papa 
contra los inícuos expoliadores de su tiara. 

Pero en todo casa, si más adelante, tomando la Revolu- 
cion nuevo incremento en las regiones del poder, creyera 
ser llegado el momento de jugar el todo por el todo, y 
ciega del furor sc diera á porseguir con procesos ó simples 
violencias á los Prelados de la Iglesia, que habrán de 
seguir clamando con invicta fortaleza por la libertad del 
Pontífice Romano, é invitando á los fieles á defenderla en 
todos los terrenos en que pueda manifestarse su acelon y 
su influencia ', todos los católicos podriamos decir con 
razon á los perseguidores: «Herid enhorabuena si quereis, 
pero escuchad. El derecho del Papa á su soberanía tem- 
pora). es anterior y muy superior al de todos los Reyes y 
demas Gobernadores políticos, porque dimana do su mis- 
ma jurisdicción espiritual y súprema. Pues así como no 
podeis abrogar la ley que protege en el órden natural la 


' En esto no hacen los Obispos sino poner por obra los deseos de la 
Santa Sede. « Nada,. decia el Papa Pío TX en el documento ántes citado, 
tenemos por más oportuno, nada deseamos eon mayor anhelo que el que 
todos los Obispos... exciten á los fieles de su respectiva grey á que obren 
con toda asiduidad, conforme lo permitan las leyes y costumbres de cada 
Nacion, cerca de sus Gobiernos para que éstos se hagan cargo con máyor 
diligencia del triste estado en que se halla el Jefe de la Tglesin católica, y 
¡juntamente se adopten resoluciones eficaces para remover los obstáculos 
que la impiden su verdadera y plena independencia. > 
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vida de las plantas y animales con defensas de várias clases 
contra los elementos que le son hostiles, así os es imposible 
impedir, en el órden con que Dios rige y gobierna su Iglesia, 
que la vida sobrenatural de los fieles y la potestad espiritual 
del sucesor de Pedro sean escudadas y defendidas contra 
el hombre enemigo por su soberanía temporal, que insti- 
tuyó la providencia del mismo Dios. Y pues no hay ni 
puede haber derecho ninguno nuevo, formado por mano 
de hombre, contra el derecho antiquísimo y divino de los 
Papas á regir sus Estados, ni vuestra amistad, por íntima 
que sea con los usurpadores italianos, nos obliga á nos- 
otros á yolverle á Dios las espaldas y á su Vicario en la 
tierra para honrar al puñado de polvo que teneis por 
amigo, miéntras vosotros sacrificals á los ídolos que ha- 
beis hecho, nosotros seguiremos sacrificando y adorando 
á Dios, Señor del cielo y de la tierra, y á Nuestro Señor 
Jesucristo su Hijo, gloriándonos únicamente en su cruz 
como verdaderos cristianos mártires de la fe que profe- 
samos, unidos con lazada de obediencia, fidelidad y amor 
al Pontífice Romano. » 

Cierto, la soberanía temporal de Leon XIII es la conse- 
cuencia legítima de su soberanía espiritual; esta verdad 
hace parte de nuestro credo, y así todos, desde el último 
miembro de la. Iglesia hasta la sagrada persona de su ca- 
beza visible, tendríanse por dichosos en dar por ella la 
vida. ¿Pero es cierto que en la potestad espiritual del Sumo 
Pontífice está virtualmente contenida su soberanía tempo- 
ral? Sin duda alguna: éste es precisamente el tema del 
presente opúsculo. 

Madrul el día de Santo Domingo de Gueman del año 
de 1881. 


JM. Úrt ? Lara. 


LOS DERECHOS DEL PAPA 


NO PRESCRIBEN 


Aunque los diarios católicos han dado ya á cono- 
cer las admirables palabras que pronunció el Sumo 
Pontífice Leon XIII el último domingo ¿4 albis, 
contestando al representante de la Federacion pia- 
na de las sociedades católicas de Roma, el ilustre 
duque de Salviati, por cuyos labios exhalaban diez 
mil almas fervientes allí reunidas la esperanza del 
triunfo del Pontificado en la augusta persona que 
lleva el nombre de aquel Leon de Judá que triunfó 
del pecado y de la muerte, y de aquel insigne Vi- 
cario de Cristo que detuvo á las puertas de la ciu- 
dad eterna los bárbaros y la barbárie, todavía. que- 
remos reproducir de tales palabras las más vivas 
y palpitantes, las que tocan á las necesidades actua— 
les de la Iglesia, aunque todas ellas son perlas pre- 
ciosas de piedad y sabiduría celestial. Algunos pe- 
riódicos liberales se vienen jactando de que el Papa 
Leon XIII está con ellos, ¡y quién sabe si entre 
los católicos habrá alguna persona pusilánime que 
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temerariamente discurra entre las sombras de la 
duda, temiendo y recelando del mismo Vicario de 
Cristo! Pues oigan todos las siguientes palabras : 
«Cierto que la memoria de otros tiempos mejo- 
res, cuando Roma solía desplegar en estos días todo 
el esplendor y la pompa de su religion y de su 
fe, conmueve profundamente nuestro corazon, y lo 
inunda de tristeza. Pero en medio de esta amargura, 
nada hay tan grato para Nós como el ver á nuestros 
hijos de Roma echar de ménos con lágrimas en los 
ojos aquellos tiempos que fueron, acordándose con 
vivo amor y deseo de sus religiosas grandezas, y 
esperar y anticipar con sus votos el advenimiento 
de un porvenir mejor. — Roma cristiana puede 
gloriarse en su propia historia, y sobre todo cuenta 
con los designios de la Providencia divina, que ha 
querido hacer de esta ciudad el centro del Catolicis- 
mo, la Sede augusta del Vicario de Jesucristo, la 
capital de todo el mundo católico. Por muchos ti- 
tulos, todos ellos gloriosos, Roma pertenece al Ro- 
mano Pontífice; Dios la destinó para que sirviese 
de tutela á su dignidad é independencia suprema, 
y para el libre ejercicio de su potestad espiritual. 
Son por esta razon tan sagrados é imprescriptibles 
los derechos que tiene sobre Roma el Sumo Pontí- 
fice, que no hay fuerza ninguna humana, ni ra- 
zon ninguna política, ni transcurso de tiempo algu- 
no, por grande que sea, que tengan jamás poder 
para destruirlos, ni dun para disminuirlos ó-en- 
finquecerlos. Y Nós, á quien por disposicion divina 
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incumbe en la hora presente el deber de defender 
esos sagrados derechos contra el injusto agresor, no 
dejaremos nunca de cumplir con el favor divino 
tan árduo empeño áun á costa de los mayores sa— 
erificios (anche á costo del piú grandi sacrifici).» 

¡Palabras sublimes! Las mismas que pronuncia- 
ron siempre los Pontífices desde Lúcio 11, que mu- 
rió de las heridas que recibió de los rebeldes que 
asaltaron el Capitolio, hasta el invicto Pío IX, 
cuando prisionero como Leon en el Vaticano, de- 
claró valerosamente que debía conservar á toda 
costa (servare ad ogni costo ) la 'potestad temporal 
de la Santa Sede, sin reconocer jamás en los inva- 
sores sino su cualidad de tiranos. Pero sigamos 
oyendo á nuestro Santísimo Padre: 

«Es necesario, hijos carísimos, que vosotros coo- 
pereis para este nobilísimo fin, oponiéndoos con 
indomable valor al complot fraguado por las sectas 
enemigas para quitar á esta ciudad el carácter sa- 
grado que la distingue y ennoblece en tan alto 
grado, y para arrancar al pueblo romano la fe de 
sus padres y el amor y adhesion al Sumo Pontí- 
fice.» . 

¿De qué manera deben disponerse los fieles para 
corresponder á esta honrosa invitacion? El Padre 
Santo nos lo enseña: «Es necesario, dice Su San— 
tidad, que permanezcais léjos de los muchos ele- 
mentos de corrupcion que por todas partes se van 
profusamente sembrando; es preciso que cormpren- 
dais la difícil situacion actual de la Iglesia y del 


Pontificado; es preciso tambien que os penetreis 
vivamente de los deberes que esta situacion impone 
á todos los fieles, y especialmente á los católicos 
de Roma. » 

¿Queremos saber ahora, para conocer estos debe- 
res, cuál es la presente situacion del Sumo Ponti- 
fice? Los sacrílegos detentadores de su derecho le 
han dejado 4 la verdad, aunque por ludibrio, una 
como figura de real majestad, figura guaedam regiae 
majestatis, quasi per budibrium relinguitur; «pero 
la triste realidad y la verdad de todo es», añade el 
venerable arzobispo de Granada exponiendo las Le- 
tras Apostólicas del mismo Leon XIII sobre cons- 
cesion de nuevo jubileo, «que nuestro Santísimo 
Padre el Papa Leon XUT se encuentra relegado y 
como arrinconado en la honrosa prision del Vatica- 
no, sin la libertad é independencia que necesita y 
corresponde al Vicario de Jesucristo, y en una si- 
tuacion anormal, angustiosa y llena de dificultades 
y peligros para regir la Iglesia universal que le ha 
sido encomendada. En la misma ciudad de Roma, 
en el centro del Catolicismo y á las puertas del pa- 
lacio del Vaticano, es escarnecida la santidad de 
la verdadera religion, vilipendiada la excelsa dig- 
nidad de la Cátedra Suprema del Príncipe de los 
Apóstoles, y hecha blanco de los ultrajes y sarcas- 
mos de los hombres malvados la misma sacra ma- 
jestad del Pontífice augusto que se sienta sobre ella, 

En la misma Roma y á la vista del Vicario de Jesu- 
cristo se han cerrado y profanado no pocas iglesias 


católicas, se han abierto y: multiplicado los tem- 
plos de rito heterodoxo, y se están propagando im- 
punemente de palabra y por escrito las doctrinas 
más impías y disolventes. En la ciudad de Roma, 
en fin, junto al sepulcro venerando del Apóstol 
San Pedro, y ¿la vista de su legítimo Sucesor y 
universal Heredero, los supremos gestores de la cosa 
pública establecen y sancionan leyes injuriosas á 
la Iglesia y al Catolicismo; han sustraido de la po- 
testad del Pontífice muchos establecimientos en- 
señantes y benéficos fundados por la piadosa libe- 
ralidad y munificencia de sus augustos Predecesores; 
se han atropellado los derechos temporales del eran 
Colegio católico de propaganda fide, que hasta ahora 
" se habían respetado; impiden la suprema autoridad 
del Pontífice en la enseñanza de la juventud, y ¿un 
las escuelas que él abre y sostiene á sus expensas, 
las sujetan á la fuerza y severidad de sus leyes; de 
manera que en vista de estas y otras cosas, que sería 
largo y molesto referir, llega á decir nuestro San- 
tísimo Padre Leon XII, apesar de su gran bondad 
y mansedumbre, que él está más en poder de sus 
enemigos que en el suyo propio: ¿n potestate enim 
SUMUS VErTUus inimicorum, quam Nostra; y que 
áun el uso de la libertad que le permiten, como que 
se la pueden quitar ó disminuir 4 su arbitrio, no 
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tiene ninguna garantía de duracion y firmeza *.» 


1 Carta Pastoral del Excmo. é Ylmo. Sr. Arzobispo de Granada de 17. 
de Abril, dirigida ú sus diocesanos con motivo del Jubileo recientemente 
concedido al orbe católico por la Santidad de Leon XTH. 


¿Por ventura deberán los romanos, viendo al Pa- 
dre comun así oprimido, acudir en defensa de su 
libertad á la arena política? No por cierto: para 
levantar en el Parlamento la voz en defensa de 
los derechos conculcados por la Revolucion el dipu- 
tado católico, «tendría necesidad de jurar» —pala- 
bras del Pío IX — «guardar, defender y mantener 
las leyes del Estado; esto es, habría de jurarse la 
sancion del despojo de la Iglesia, de los sacrilegios 
cometidos, dela enseñanza anticatólica, y todo lo 
demas que ahora se ejecuta y que haya de ejecu - 
terse en adelante. Y todo en desprecio de las anti- 
guas censuras y de las nuevas... De donde yo con- 
cluyo que no es lícito tomar asiento en tales cá- 
maras (non e lecito andare a sedere in quell' aula).» 
Esta es precisamente la misma ordenacion del digno 
sucesor de Pío 1X; porque al, paso que encarga á 
sus hijos fieles que para defender los intereses de 
la familia y la sociedad ejerciten su accion en el 
campo de la Administracion municipal y provincial, 
tráeles oportunamente á la memoria ser éste el 
único campo en que por razones de órden altísimo 

«pueden en la actualidad moverse los católicos de 
Ttalia (¿l solo che per ragione di ordine altisimo €. 
al presente consentito ai cattolici d' Italia ).» 

¿Lo ven ahora claramente, así los diarios liberales 
como los católicos modica fídez que se han turbado 
ligeramente temiendo que el Papa transigiera con 
los rebeldes? Leon XIM habla la misma lengua que 
Pío IX, la misma que hablaron siempre todos los 
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Pontífices, inspirados del Espíritu divino de verdad 
que los ilumina y fortalece. Pero si lás elecciones 
políticas están vedadas á los católicos de Italia, en 
cambio el santo Pontífice quiere que se preparen á 
las futuras luchas, en que deben probar, asi ellos 
como todos. los católicos del mundo, su fidelidad á 
la Iglesia y su generoso anhelo por tomar parte en 
las futuras batallas del SeTior. «Para que sea vues- 
tra accion más eficaz, les dice el Papa Leon XI, y 
esteis mejor preparados para las futuras luchas, 
importa muy mucho que se multipliquen los cir- 
culos, las juntas, las sociedades; que obren todas 
concordes, y se cstablezca siempre por modo cada 
vez más excelente el vínculo de aquella union fra- 
ternal que multiplica las fuerzas demostrando el 
óptimo espíritu que las informa y vivifica. Ahora 
principalmente, cuando todo se conjura contra la 
Religion y la Iglesia, vanos serían los esfuerzos 
que se intentáran para atajar la corriente del mal, 
si los que toman á pechos los intereses católicos 
no estrechasen sus filas y no se alargasen mútua- 
mente la mano. » 

¿Qué podemos añadir nosotros á estas exhorta- 
clones de nuestro Santísimo Padre, el Vicario de 
Jesucristo? La autoridad y la uncion de sus pala- 
bras acaso se desvirtuaría con nuestro humilde co- 
mentario. Con todo, no será acaso fuera de propó- 
sito exponer en esta ocasion algunos conceptos que 
importa sobremanera conservar con fidelidad en lo 
más intimo de la mente y del corazon. 


iia 


En las Letras Apostólicas en que Pío 1X exco- 
mulgó con excomunion mayor á los sacrilegos 
usurpadores de sus sagrados dominios, para que de 
todos fuese conocida y profesada la doctrina en que 
estos derechos se fundan, declaró «ser providencia 
altísima de Dios que en medio de tan grande mul- 
titud y variedad de Príncipes temporales, el Sumo 
Pontífice gozase de aquella libertad política de que 
tanto há. menester para ejercer en toda la extension 
del universo sin género alguno de obstáculo su po- 
testad espiritual, su jurisdiccion y autoridad. Así 
convenía ademas que sucediese para que no naciera 
alguna duda sobre si en el ejercicio desu universal 
solicitud se movería á impulso quizá de las potes- 
tades civiles, 6 por inclinacion hácia alguna parte 
interesada, aquella Silla en quien, por ser ella entre 
todas la primera y más principal, está representada 
toda la Iglesia. » 

A esta doctrina, enseñada por el Vicario de Cris- 
to, se adhirieron todos los Obispos del orbe. «Reco- 
nocemos,» decían los Prelados residentes en Roma 
el día 8 de Junio en el notabilísimo Mensaje que 
dirigieron con esa fecha al Romano Pontífice, «re- 
conocemos que la soberanía temporal de la Santa 
Sede es una necesidad, y que ha sido establecida 
por un designio manifiesto de la Providencia divi- 
na; y no vacilamos en declarar que en el estado 
actual de las cosas humanas, esa soberanía tempo- 
ral es absolutamente requerida por el bien de la Igle- 
sia y para el libre gobierno de las almas. Se necesita 


seguramente que el Pontífice Romano, Jefe de toda 
la Iglesia, no sea ni súbdito, ni á4un huésped de nin- 
gun Príncipe, sino que, sentado sobre su trono, y Se- 
for en su dominio y su propio reino, no reconozca 
otro derecho que el suyo, y pueda con noble, apacible 
y dulce libertad protegerla fe católica, defender, re- 
eir, gobernar, en fin, toda la república cristiana. » 
Los católicos están pues obligados á profesar esta 
doctrina como norma certísima de su entendimien- 
to y guía segura de sus obras. El Papa Leon XIII la 
declara de nueyo, diciendo que son tan sagrados los 
derechos del Pontífice sobre Roma, que 10 hay fuer- 
za ninguna humana, ni razon ninguna política, 
ni transcurso de tiempo alguno, por grande que 
sea, que tenga jamás poder para destrutrlos, ni 
dun para disminuirlos ó amenguar su virtud. Y á, 
la verdad, ¿cuál de los elementos de este mundo, 
todos ellos ordenados al camplimiento de los desig- 
nios de Dios, sería poderoso á deshacerlos? ¿ni qué 
interés político, por grande que parezca ante los 
ojos carnales del mundo, puede prevalecer contra 
los derechos de la Iglesia, superiores á todo huma- 
no derecho? Destruya enhorabuena la humana po- 
lítica, auxiliada de la fuerza, sus propias obras é 
instituciones; derogue sus leyes, haga y deshaga 
constituciones de papel: una cosa hay que no al- 
canzará jamás á destruir, y es el órden del derecho 
y de la justicia, fundado en la religion verdadera, 
de cuyos principios proceden los derechos del Pon- 
tifice al principado civil. Estos derechos se los dió 
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el mismo Jesucristo al constituirle cabeza de la 
Iglesia universal, y por consiguiente soberano espl- 
ritual de todos los fieles, á cuya jurisdiccion están so- 
metidos Príncipes y pueblos. Por institucion divina 
es el Papa supremo rector de las conciencias y juez 
nato de las leyes humanas; no hay ley alguna de 
que no pueda juzgar bajo el concepto de la morali- 
dad, ó que no pueda ordenar y prescibir si la consi- 
dera necesaria para la salud de las almas. Ahora 
bien; la cualidad de súbdito no se compadece con la 
de soberano: cs imposible que quien está investido 
del derecho de juzgar con sentencia inapelable 4 to- 
dos los Reyes, sea súbdito de ningun Rey. Porque 
el concepto de súbdito denota estar sujeto á la ley 
y al legislador, y el concepto de Papa expresa ser 
superior á todos los legisladores, y poder pronunciar 
juicio de autoridad sobre todas las leyes *. El Papa 
debe ser pues absolutamente independiente, y como 
dice admirablemente nuestro Donoso, no hay otra 
manera de ser uno independiente, que la de ser so- 
berano. Nace pues el derecho del Pontífice de ser 
soberano temporal, de su misma soberanía espiri- 
tual: la corona de Rey está ligada en Él necesaria- 
mente con la tiara del Pontífice; y así no es dado 
despojarle de la primera sin atentar sacrilegamente 
contra las potestad espiritual, simbolizada en la se- 
gunda. 


1 In breve, il concetto dí subdito importa. che sottostia alla legge, il 
coneetto di Papa che sovrastia. Dunque subdito e Papa si escladono a vi- 
cenda. De Lecce, Del Papa in urdine allo Stato, 1, n. 15, pág. 18, 
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Síguese de aquí que el usurpador de los Estados 
del Papa, por el mismo caso que atenta contra su 
autoridad, quitándole la libertad é independencia 
que necesita, atenta asimismo contra el derecho de la 

- Iglesia universal y de los católicos todos, para quie- 
nes es una verdadera necesidad que el Papa sea in- 
dependiente y libre, pues sin esta garantía liállase 
muy comprometida la libertad de la conciencia cris- 
tiana. ¿Por ventura no somos los católicos en el ór- 
den espiritual súbditos del Pontífice? ¿y es acaso 
menor el interés de tales súbditos en que sea inde- 
pendiente y libre su cabeza, que el de los vasallos 
temporales en que no se vea oprimida por las turbas, 
ó por algun rebelde afortunado, su soberano civil? 

Otra razon queremos apuntar. La Revolucion fie- 
ra pugna contra la potestad temporal del. Papa, 
porque es enemiga declarada del Pontificado, á 
quien se esfuerza á excluir del sistema de la vida 
social; pero la Revolucion mansa es enemiga de él, 
no ya sólo por ese mismo ódio que germina de las 
entrañas del liberalismo doctrinario, —aunque por 
ventura lo guarde escondido en ellas para que no ex- 
hale su mal olor—sino porque de una parte desco- 
noce la doctrina de la subordinación del Estado á la 
Iglesia, y en lugar de ella establece por principio la 
independencia absoluta del órden civil respecto del 
espiritual, y la necesidad de obedecer á las leyes cj- 
vilés, aunque injustas, y de otra parte no puede so- 
portar que haya un Estado, cual era el del Papa, y 
un Estado feliz, más civilizado que ningun otro del 
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mundo, un Estado modelo, en que dicha subordina- 
cion esté encarnada, por decirlo así, en el reino es- 
piritual y al mismo tiempo temporal —espiritual 
primero, y temporal despues —del Romano Pontifi- 
ce, Allí, ántes que la moderna barbárie que llaman . 
libertad entrase á cañonazos por la puerta Pía, la 
política estaba fundada en el derecho y la moral, 
que á su vez descansan en la religion; y todas sus 
miras se cifraban—prescindiendo ahora del fin 
especialmente religioso que daba á los Estados del 
Papa cierta manera de consagracion —en conservar 
y promover el órden de la justicia, con la cual vie- 
nen todos los demas bienes. No puede soportar, re- 
petimos, el Estado moderno, cuya nota característi- 
ca es la exclusion de la conciencia cristiana de 
todos sus:actos, que haya un soberano en el mundo 
que la tome por luz y norma de accion, ni mucho 
ménos que derive su potestad temporal de aquel 
primado de honor y jurisdiccion que le otorgó el 
Rey de los Reyes para dirigir y juzgar áun á los 
Príncipes y sus Ministros. 

Del naturalismo pues, de la política liberal, 
esencialmente cesarista, no debe esperarse ¡jamás 
que reconozca los derechos esenciales del Papa sobre 
Roma, ni que mire con buenos ojos la expresion y 
el dechado que allí se ofrecía del gobierno político 
eristiano, ni, por consiguiente, que conslenta jamás, 
si no es vencida de la fuerza, que la corona de que 
fué despojado el gran Pío IX ciña las augustas 
sienes de Leon XII! ni de sus sucesores. De donde 
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claramente se infere que, bien penetrados de los 
deberes que les impone la actual situacion del Pon- 
tificado, los católicos de Italia y los de todo el mun- 
do han de considerar que sus esfuerzos y sacrificios 
son los únicos medios con que cuenta en este mun- 
do para su triunfo la causa de la justicia, en la cual 
se contienen bienes tan grandes como hemos di- 
cho: la independencia y dignidad de la Santa Sede, 
los fueros de la conciencia cristiana, y los princi- 
pios de la política de Dios, cuya restauracion en 
el mundo, modelada, por decirlo así, en el gobierno 
temporal de los Pontífices, es la única prenda de sa- 
lud para Europa y el mundo todo, 

¿Qué deberán hacer pues los católicos para defen- 
der tan altos principios é intereses? El Sumo Pontí- 
fice no se lo ha dicho todavía, pero sí les previene 
que estén preparados á la lucha, y que para este fin 
se unan fraternalmente con el vínculo de la paz, 
multiplicando los círculos, las juntas, las socieda- 
des. Cuando todas las cosas estén dispuestas y sue- 
ne la hora de la batalla, justo es que acudan al cam.- 
po con las armas que ponga en sus manos el amor 
á la más justa de todas las causas, que es la causa 
de Dios y de la Iglesia. Cierto no se trata aquí de 
ningun interés meramente político, que en siendo 
justo ya podría bastar para suscitar legítimamente 
la guerra; se trata de lo que pertenece al culto de 
Dios y la salud de los hombres, á cuyo fin está or- 
denada la libertad é independencia absoluta del 
Romano Pontifice. En otros términos, la cuestion 


— 2% — 
es esencialmente religiosa; y si para resolverla juz- 
gase el Pontífice que debía acudir á las armas invo- 
cando el valor de sus hijos, no hay duda sino que 
sus hijos deberían ayudarle en la defensa contra sus 
enemigos *: ln causa Det omnis homo males. Acaso 
convendrá la institucion de alguna Órden religiosa 
que colla opra e colla mano se esfuerce á sacar al 
Santo Padre de las garras del dragon *. De cualquier 
modo, la guerra sería en este caso, no sólo justa, 
sino santa y gloriosa, más todavía que la de los an- 
tiguos cruzados, porque 'entónces la empresa fué 
libertar el sepulcro de Cristo, mas ahora sería librar 
al mismo Cristo, cautivo en la persona de su Vi- 
cário. 

E nel vicario suo Cristo esser catto. 


No hay pues sino esperar á que el Pontífice dé la 
señal de la ftetura lucha ,y ordene el medio conve- 
niente de comenzarla con generoso impulso. En 
oyéndose esta señal, es moralmente cierto que de 


' Hasta las personas en quien brilla la xureola de la perfeccion cris- 

tiana pueden ser defendidas con las armas; así lo enseña Santo Tomás 
por estas palabras: «Item quod possint procurare quod armis defendantur, 
patet exemplo ejusdem Apostol, de quo dicitur, Aef., 23, quí procuravit, 
ut dedneeretur eam custodia militom armatorum, qui eum defenderent ab 
insidiatoribus,> Opwsc. XIX, Cont. impug. Relig., cap. xv. 
, + Religio institui potest... etiam ad opera vitae activae, in quautum 
pertinent ad subventioner proximorum, el obsequium Del; non autem in 
quantum pertinent ad aliquid homanum tenendum. Potest autem officium 
militare ordinari ad subventionem proximeram... ordinari autem potest ad 
conservationem divini cultas... Unde convenienter potest institui aligica 
religio ad militandum; non quidem propter aliquid mundanum, sed 
propter defensionem divimi cultus, eb publicas sabutis, vel etiam paupe- 
vura, et oppresoruma, Div. Tr., 2.2 2,20, q.8B,a. 3, 


Oriente á Poniente, desde el Aquilon al Mediodía, 
la palabra del augusto prisionero despertará en el 
animo de los verdaderos fieles aquel espíritu de Sene- 
roso ardimiento y noble sacrificio que mueve á em- 
presas gloriosas, aunque por ventura hayan de con 
sumarse á costa de la vida. Entretanto oigan todos 
con religiosa docilidad las palabras que Leon XII 
dirigía el domingo ¿a albis á sus fieles romanos, y 
en ellos á todos los católicos del universo: ínmanse 
todos con el vínculo del amor fraterno, sacrificando 
á esta union que el Papa desea todo linaje de afec- 
tos, intereses y opiniones; que cuando la union sea 
verdadera, íntima y general, tendrá sin duda efi- 
cacia para empresa tan alta, y esa será quizá la oca- 
sion que espere el Padre Santo para llamar 4 sus hi- 
jos al combate, esa será con el fayor divino la hora 
bendita del triunfo. 


